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P
ara cualquier camagüeyano necesitado del Heber-
prot-P, por ser diabético y padecer de úlceras en sus
pies, es muy común acudir a los 31 centros de Salud

aptos en la provicnia para aplicar el tratamiento inyectado
intralesión, concebido hasta las 24 dosis, si no resuelve
antes.

Este fármaco cubano es único de su tipo a nivel mundial,
su producción resulta altamente costosa con gastos sufra-
gados por el Estado, ostenta un elevado estándar de
calidad y se prescribe para el tratamiento de pacientes con
Úlceras del Pie Diabético (UPD), en estados avanzados y
con alto riesgo de amputación; sin embargo, detectarlas a
tiempo garantiza aún más el éxito terapéutico.

En Cuba está concebido el Programa de Atención Inte-
gral a personas con este problema de salud y extendido
desde el 30 de junio del 2007, hace justamente 10 años.

Camagüey fue la cuarta provincia de la nación en bene-
ficiarse con el producto, antecedida por La Habana, Gran-
ma y Sancti Spíritus.

De los más de 67 800 cubanos que han sido beneficiados
con el medicamento, unos 4 000 son camagüeyanos, de
acuerdo con las estadísticas del Centro de Ingeniería Ge-
nética y Biotecnología (CIGB), de esta ciudad.

Es una solución eficaz que estimula la aparición de
nuevos vasos que nutren la úlcera en cuestión, mejora la
irrigación del lecho de esta y propicia la llegada del tejido
de granulación, o sea, el útil para que ocurra la epitelización
o el cierre de la lesión, de ahí que este fármaco aparezca
registrado en más de 20 naciones de todos los continentes.

ÁREA DE SALUD JOAQUÍN DE AGÜERO: DOS
TESTIMONIOS

Aquí, de 40 000 habitantes a atender, registran unos
3 590 diabéticos, consignados entre los de tipo Uno y Dos,
y todos son chequeados las veces necesarias en de-
pendencia de su estado de salud, por un equipo multidis-
ciplinario —como ocurre en todo el país— integrado por
especialistas en angiología y cirugía vascular, endocrino-
logía, clínicos, nutricionistas, psicólogos, en medicina ge-
neral integral entrenados en diabetología, con un énfasis
muy particular en el personal de enfermería, podología y
promotores de salud y del Centro de Ingeniería Genética y
Biotecnología (CIGB), por solo mencionar algunos.

Consuelo López Galván es ingeniera civil,
pero debido a su diabetes de hace más de 20
años fue peritada y no trabaja, ella tuvo pala-
bras de elogio para todo el personal que la
atiende y dijo: “Nos enseñan qué comer y
cómo, a cuidarnos los pies, cuál es el tipo de
zapatos a usar. Aun así en mayo del pasado
año presenté una úlcera y el tratamiento con
el Heberprot-P me estuvo de maravilla, no tuve
que enfrentar amputación alguna, mientras
ahora me sucedió lo mismo e igual, los resul-
tados van muy bien”.

Por su parte, Magaly Guevara Hidalgo acu-
dió a este servicio en noviembre del 2016 y
con las dosis requeridas del fármaco resolvió
totalmente una úlcera en su pie derecho:
“Ahora me demoré un poquito y hubo que
operarme el izquierdo —amputación parcial
del pie—, es por eso que vengo tres veces por
semana a que me apliquen el Heberprot-P y
así evitar males mayores, como la pérdida
total del miembro. La intervención quirúrgica
me la hizo la Dra. Maydelis Yero, angióloga del
hospital universitario Manuel Ascunce Dome-
nech y viene todos los viernes a verme”.

La licenciada en Enfermería y Máster en Ciencias Jacque-
line Pérez Estenoz se encarga de inyectar intralesión el
fármaco a ambas pacientes, las que según nos dijo: “Tie-
nen que mantener un control del metabolismo y dieta
adecuados y las lesiones libres de sepsis. Aquí somos
fieles defensores del Heberprot-P que tanto bien hace. Lo
vivo en el día a día, es casi mágico ver cómo llegan y cómo
se van, esa es nuestra principal satisfacción, aunque lo
ideal sería evitar las úlceras. Está probado que revolucionó
el tratamiento de este problema de salud, y una de las
complicaciones más temidas en los pacientes, que es la
amputación de sus miembros inferiores”.

Por Enrique Atiénzar Rivero
Foto: Otilio Rivero Delgado

L
a misión encomendada por el Movi-
miento 26 de Julio a Serapio Escobar
era en extremo riesgosa: asaltar la re-

cién inaugurada Radio Cadena Agramonte
y difundir a través de sus ondas un llamado
al pueblo a declinar las fiestas del carnaval
de junio de 1957.

Dos días antes de la celebración de San
Pedro, Serapio, quien era jefe de una célula
del “26”, en unión de Arturo Mugarra, otro
activo joven luchador contra Batista, estuvo
en el edificio para observar cuanto detalle
favoreciera la entrada y salida del lugar, y
cómo burlar la presencia de la Policía en
caso de aparecer.

Como a las 10:00 p.m. del 29 de junio, a
20 días de fundado ese medio radial, se
consumó la acción revolucionaria y fue el
propio Mugarra quien leyó la arenga, mien-
tras el locutor de turno, Francisco López
Escobedo, se mantenía atento a la evolu-
ción de los hechos, al igual que Isidro Ra-
mírez, el operador de audio.

La voz de López Escobedo (fallecido)
identifica la emisora hace seis décadas. Él

conocía a Serapio, quien visitaba su hogar
para jugar ajedrez con Emilio, hermano del
locutor que, al decir del jefe del comando,
era un experto en el juego ciencia.

Cuenta Serapio que días antes de empe-
zar a funcionar RCA, el 28 de mayo, se
producía el combate de El Uvero, primer
enfrentamiento de importancia de la guerri-
lla del 26 de Julio comandada por Fidel
con el ejército del dictador, en la localidad
costera del mismo nombre. Los revoluciona-
rios salieron victoriosos frente a la guarnición
de soldados acantonados en el lugar. Ello fue
como una inyección de optimismo para los
camagüeyanos, quienes comenzaron a
desplegar acciones de apoyo.

El programa concebido para el 29 de
junio, de atraer la atención de las personas
que disfrutaban del carnaval y de la música
difundida por la emisora y multiplicada a
través de equipos de audio, comprendió la
distribución de proclamas, colocación de
banderas del 26 de Julio y de explosivos en
diferentes puntos de la ciudad.

Serapio llevaba consigo una pistola, y
otro de los asaltantes, el cual permanecía
abajo, un revólver. Reconoce que hubo

mucha calma. “Dijimos a todos que se que-
daran tranquilos porque no iba a suceder-
les nada.

“Los compañeros de la emisora se com-
portaron formidablemente bien. Algunos
nos conocían, como López Escobedo, hijo
de un policía. Jamás nos delató”.

Isidro Ramírez, a la luz de 60 años de
acaecido el hecho, explica que para evitar
una sobremodulación de voz bajó el nivel
de audio y evitó que el transmisor se fuera
de frecuencia y el mensaje perdiera efecti-
vidad.

La retirada se produjo sin contratiempos.
La acción demostró que en Camagüey ha-
bía un movimiento pujante.

Después del asalto, Isidro, Esteban Gon-
zález Ortiz, quien empezó en la emisora
como auxiliar de limpieza y fue ascendien-
do hasta después del triunfo de la Revolu-
ción a jefe de transmisión; Ricardo Zaldívar,
productor musical, y el propio López Esco-
bedo, fueron citados dos veces para la
unidad de la Policía de la calle Avellaneda,
pero de los labios de ninguno de ellos salió
una palabra que pusiera en riesgo la vida
de los revolucionarios.

La revista Bohemia, en su sección En
Cuba, se hizo eco una semana después del
asalto, pero erróneamente mencionó como
autor a Gustavo Caballero, dirigente estu-
diantil de la Escuela Normal para Maestros,
absuelto por el tribunal por la ausencia de
pruebas.

Heberprot-P al alcance de los afectados

Santos Bernal, Roberto Ollet y Arturo Mugarra
acompañaron a Serapio, quien aparece en la foto,
en la acción de aquel 29 de junio hace 60 años.

El asalto a Radio Cadena Agramonte

La licenciada Jacqueline aplica el medicamento a Consuelo, sentada porque así
lo precisa el nivel de su lesión.

Por la envergadura del padecimiento, a Magaly se le suministra
el tratamiento acostada.

Hasta la fecha han sido beneficiados los pacien-
tes previstos, desde el punto de vista de cantidad
en la provincia, no así por municipios.

Minas y Guáimaro: 158 %.
Carlos Manuel de Céspedes: 114 %.
Nuevitas: 112 %.
Camagüey: 106 %.
Najasa está en cero.
Los restantes no alcanzan lo previsto.

Un hecho inédito


